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El multilingüismo se ha entendido tradicionalmente como el uso y la presencia de múltiples 

lenguas por parte de una persona, o dentro de una comunidad, o en un espacio social. Según 

el diccionario Merriam-Webster, multilingual describe tanto lo que “que tiene o que se 

expresa en varias lenguas”, como a alguien que “usa o es capaz de usar varias lenguas, 

especialmente con igual fluidez”. Sin embargo, más allá de este sentido reductivo que concibe 

el multilingüismo como una “colección de ‘lenguas’ que un hablante controla”, el fenómeno 

debe considerarse “como un conjunto de recursos semióticos específicos, algunos de los 

cuales pertenecen a una ‘lengua’ definida convencionalmente, mientras que otros pertenecen 

a otra ‘lengua’” (Blommaert 2010: 102). Según esta definición más amplia, el multilingüismo 

abarcaría distintos grados de competencia lingüística; por ejemplo, algunas personas pueden 

utilizar dos o más lenguas con fluidez, mientras que otras comprenden una lengua sin ser 

capaces de producirla. Lo que resulta significativo en esta forma de entender el multilingüismo 

es el reconocimiento de cómo los individuos recurren constantemente a recursos semióticos 

procedentes de diferentes lenguas y medios. En este sentido, dado que la lengua se entiende 

como un recurso para la construcción de significado (Halliday, 1987), el multilingüismo no 

sería simplemente la coexistencia de sistemas lingüísticos, sino la capacidad de una persona 

para utilizar diversos recursos lingüísticos con el fin de interactuar con el mundo e 

interpretarlo. Por ejemplo, un profesor en una aldea kurda de Irán que combina signos 

pertenecientes a distintos recursos semióticos —como palabras en persa, kurdo (y en distintos 

acentos y registros), fotografías y gestos— para comunicarse eficazmente, está respondiendo 

de manera multilingüe a un entorno multilingüe. Este ejemplo no sugiere únicamente un 

contexto plural en el que estudiantes de diferentes procedencias, con distintos niveles de 

competencia lingüística en kurdo o en la lengua oficial del país, el persa, aprenden a 

comunicarse. En otras palabras, no es simplemente un reflejo de nuestro mundo globalizado; 

más bien, indica que existen “prácticamente ningún contexto contemporáneo que pueda 
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describirse como monolingüe”, debido a la importancia de las lenguas en la vida cotidiana, 

académica y profesional (Kelly-Holmes y Milani, 2013: 1). Así, si entendemos el multilingüismo 

como una cuestión de grado y como un continuo, podríamos afirmar que “todos somos en 

mayor o menor medida multilingües [...] puesto que todos usamos diferentes variedades 

lingüísticas, registros, estilos, géneros y acentos” (Horner y Weber, 2017: 3).  

Por lo tanto, lo que entendemos por lengua también configura la base de nuestra 

comprensión del multilingüismo. Esta visión de la lengua tiene implicaciones para entender el 

nexo entre multilingüismo y migración. Dos términos relacionados con el multilingüismo, a 

saber, translingüismo y semilingüismo, pueden ayudar a aclarar esta afirmación. El 

translingüismo es “el despliegue del repertorio lingüístico completo de un hablante sin 

atender a una adhesión vigilante a los límites social y políticamente definidos de las lenguas 

nombradas (y normalmente nacionales y estatales)” (Otheguy, García y Reid 2015, 283). Por 

lo tanto, abarca el uso por parte de un individuo de todo su repertorio lingüístico, incluyendo, 

por ejemplo, code-switching1, para comunicarse. Es imposible exagerar la importancia de 

tener en cuenta el translingüismo en las decisiones y medidas adoptadas tanto a nivel 

interpersonal como institucional para lograr una sociedad más equitativa y hospitalaria. En 

contraste, el segundo concepto, el semilingüismo, ilumina este argumento al revelar una 

comprensión opuesta del multilingüismo. El semilingüismo es la idea de que algunas personas, 

por ejemplo los niños migrantes, solo “conocen a medias” tanto su lengua  de origen como la 

lengua escolar, y conlleva una visión deficitaria que ha sido ampliamente criticada por 

desestimar repertorios en desarrollo y sensibles al contexto. En resumen, las cuestiones 

lingüísticas constituyen un problema sociopolítico arraigado en la ideología lingüística, la cual 

determina qué se reconoce como una lengua. Los siguientes ejemplos aclaran esta afirmación. 

 
1 Code-switching es la práctica de alternar entre dos o más lenguas, dialectos o variedades lingüísticas dentro de 

una misma conversación o contexto comunicativo. Los hablantes cambian de código por diversas razones, como 

llenar vacíos léxicos o gramaticales, adaptarse a su audiencia, señalar relaciones sociales o expresar aspectos de 

su identidad cultural o étnica. Los lingüistas tienden a considerar esta práctica como una señal de competencia 

lingüística más que como una anomalía, mientras que el público general, en la mayoría de los casos, la percibe 

“como indicativa de una degeneración lingüística” (Bullock y Toribio, 2009: 1). Por supuesto, normalmente ocurre 

entre individuos que comparten los mismos recursos lingüísticos y una misma identidad lingüística, y también 

puede funcionar como un marcador de pertenencia a un grupo. 

https://www.uni-hildesheim.de/migramedia/wp-content/uploads/2024/12/Hospitalidad.pdf
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Examinar el multilingüismo en el contexto de la migración implica tanto centrarse en 

los usos individuales de la lengua como en la manera en que los estados gestionan el 

multilingüismo. Esto puede estudiarse desde distintos enfoques, como la forma en que el 

multilingüismo se articula y cómo se materializa en los espacios cotidianos a través de 

políticas, discursos institucionales y prácticas privadas. Los signos presentes en nuestros 

entornos cotidianos, o lo que se conoce como paisaje lingüístico, ofrecen una vía 

esclarecedora para abordar el multilingüismo. Definido como “la lengua de las señales 

públicas de tráfico, vallas publicitarias, nombres de calles, topónimos, rótulos comerciales y 

señales públicas en edificios gubernamentales” (Landry y Bourhis, 1997: 25), el paisaje 

lingüístico —aunque resulta relevante para una amplia variedad de campos relacionados con 

la lengua, el espacio y la organización social— se vuelve especialmente revelador en el 

contexto de la migración. La señalización pública puede indicar si los signos son producidos 

por actores estatales o por individuos y comunidades, y con qué fines. Su ubicación es 

igualmente significativa, ya que los carteles situados en los centros urbanos pueden reconocer 

la presencia de comunidades lingüísticas específicas, mientras que aquellos colocados en 

carreteras periféricas pueden simplemente registrar patrones de movilidad y tránsito. Por 

ejemplo, esta distinción es visible en los carteles anteriores a lo largo de una autopista 

española que conecta Europa con África, o en el rótulo de una tienda de alimentación 

marroquí en Salamanca, España. Consideremos el uso multilingüe de un rótulo de tienda halal 

 escrito en árabe. No es el resultado de una política estatal, sino una afirmación de la (حلال)

presencia de una comunidad, que utiliza la lengua para servir a sus propios miembros. 

Además, esta función es distinta de la de un restaurante japonés cuyo rótulo aparece tanto 

en español como en japonés, por ejemplo, en el centro de una ciudad española, donde el 

objetivo principal es evocar autenticidad para un público general. La cuestión también puede 

abordarse desde la perspectiva de la jerarquía lingüística, incluyendo el orden en que 

aparecen las lenguas en los carteles y el espacio y prominencia que ocupan (Coupland, 2010: 

89). Así, el paisaje lingüístico pone de manifiesto las fuerzas que intervienen en la 

configuración de dicho paisaje y las comunidades cuyas prioridades refleja. 

Las jerarquías observadas en la señalización pública también pueden rastrearse en 

otras formas de visibilidad y marginación lingüística que se extienden más allá del espacio 
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físico. Dinámicas similares operan en la representación mediática, donde el multilingüismo 

tiende a ser reconocido de manera desigual y enmarcado selectivamente, si no directamente 

ignorado. Lo que se representa en los medios visuales suele estar sorprendentemente alejado 

de las realidades de la vida cotidiana, en la que las personas recurren a diferentes lenguas 

para comunicarse eficazmente y hacerse entender. Esta brecha resulta especialmente 

evidente en textos visuales como el cine y en la manera en que las películas gestionan las 

diferencias lingüísticas. En el cine, el multilingüismo aparece a través de diversas estrategias, 

entre ellas el doblaje, la subtitulación, la traducción parcial o la ausencia deliberada de 

traducción. Estas decisiones pueden interpretarse atendiendo a su función como 

herramientas para domesticar las diferencias lingüísticas para el público dominante o, 

alternativamente, para resaltar la otredad. El multilingüismo también puede actuar como 

marcador de pertenencia grupal, por ejemplo cuando, en una escena, los migrantes hablan 

entre sí en su propia lengua. Al mismo tiempo, los diálogos no traducidos pueden tener 

implicaciones distintas, como reforzar una otredad absoluta y la diferencia al priorizar la 

opacidad sobre la inteligibilidad. Por esta razón, tanto la presencia del multilingüismo como 

su ubicación narrativa deben analizarse en función de dónde aparece, quién habla y qué está 

ocurriendo en la escena. Un ejemplo de estas dinámicas puede observarse en los reportajes 

televisivos, donde las entrevistas con migrantes, incluso cuando estos hablan la misma lengua 

que el entrevistador, se subtitulan, enmarcando implícitamente su habla como 

lingüísticamente deficiente o inaccesible para el público supuesto. Por el contrario, en 

ausencia de multilingüismo visible (como era habitual en el cine clásico de Hollywood), los 

personajes extranjeros hablaban con frecuencia en inglés, ocasionalmente salpicado por 

palabras aisladas de otra lengua para señalar autenticidad. Estas estrategias, sin embargo, no 

son exclusivas de Hollywood, sino que resuenan en otros contextos nacionales donde la 

traducción audiovisual ha estado marcada por políticas lingüísticas explícitas, como en la 

España franquista, donde el doblaje sistemático de películas extranjeras funcionó como una 

herramienta de estandarización lingüística y control ideológico. 

Así, y a la luz de cómo el multilingüismo se configura, se restringe o se borra mediante 

prácticas de representación y políticas lingüísticas, resulta importante considerar el 

multilingüismo en relación con nociones como los derechos lingüísticos, la justicia lingüística 
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y la ciudadanía lingüística, en la medida en que estos conceptos ponen en primer plano las 

condiciones bajo las cuales los hablantes pueden movilizar sus repertorios lingüísticos de 

manera significativa en la vida pública. Estas nociones —los derechos lingüísticos (el 

reconocimiento legal e institucional del uso de una lengua), la justicia lingüística (la evaluación 

ética de las condiciones lingüísticas desiguales y sus consecuencias) y la ciudadanía lingüística 

(la puesta en práctica del sentido de pertenencia y de la agencia política a través de prácticas 

lingüísticas)— sitúan la lengua en el centro de cómo las personas afirman su voz, su 

pertenencia y su capacidad de influencia en la sociedad. En lugar de tratar la lengua como un 

medio neutral o como una competencia fija, este enfoque subraya las prácticas mediante las 

cuales los hablantes, especialmente aquellos que utilizan lenguas o variedades marginadas, 

afirman su agencia y reformulan quién puede ser escuchado en la esfera pública (véanse las 

discusiones sobre ciudadanía performativa y ciudadanía lingüística en Isin 2017; Stroud 2018). 

Expresar la propia agencia y voz a través del multilingüismo para disfrutar de los beneficios de 

una ciudadanía plena implica la capacidad de movilizar el repertorio completo en el espacio 

público —incluyendo escuelas, centros de salud, lugares de trabajo, etc.— sin ser penalizado 

por ello. Estas nociones interconectadas, en su intersección con la migración y el 

multilingüismo, pueden utilizarse como una herramienta analítica para plantear preguntas 

tales como quién es escuchado y tomado en serio en una sociedad cuando habla una variedad 

estándar o una variedad local; o hasta qué punto se emplea la traducción o existen servicios 

de interpretación; o qué modelos de comunicación son reconocidos y sancionados como 

legítimos; así como la manera en que las prácticas lingüísticas de una persona se reflejan en 

el paisaje lingüístico y en los medios de comunicación. 
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